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■SASE TODAS % m  TABDSS,

ESCEPTO LOS DOMINGOS.

Se suscribe en Madrid , en 
la librería de Cuesta , en 
la ESTR...NJERA , calle de la 
Montera , núm. 36 , y en 
la Cangrejera calle de las 
Huertas , núm. 35 , cuarto 
bajo de la izquierda. En las

firovincias en las principa- 
es librerías y administracio­

nes de Correos.

P i t E C l Ó S

SUSCBl-CIÓlí,

. Uri més eii Madrid, rs. 10 
En las provincias. . . » l i  
Un Iriihôslfô. . . i . i 40

Las reclamációnes, comu­
nicados y anuncio? sé ciiriji- 
rán fraíleos de porte , y so 
inscflarán á precios ébnVch- 
cionalés.

t o s  MILITARES Y LOS AYUNTAMIENTOS.

Las fortificaciones y la independencía 
r nacional;

nizamiento y victoria déla revolución, cuati agra- jj 
decida es ésta, y cómo empieza á recompensarlos \ 
poco á poco el valor é importancia de sus recietí- . 
tísimos servicios.

Lós revolucionarios de Galicia, bien fuese por!;
La revolución septembrina lleva por mote destruc­

ción. En el espantoso cuadro que nuestra triste 
patria pr'éscnta á nuestros ojos bañados eii llanto 
solo quedaba que tirar abajo nuestras fortifica­
ciones, derribar' nuestras plazas fronterizas y de cos­
tas ; y yá esta obra la ha empezado la revolu­
ción; y el gobierno, ó ios cjuo finjen que nos go­
biernan, sucumben á sus instigaciones, instiga- 

■ cienes que tal vez están iniciadas fuera de Es­
paña;

La proposieion del diputado D ególlaUa paro- 
cia que indicaba bien este plan, en que puede 
encerrarse un sistema ánlnnaciona! , aun que 
no sea el señor Degollaba mas qué nú instru­
mento ciego, estúpido é inocente; pero aun hay 
mas para confirmar nuestras sospechas, y este mas 
Hos lo ánuúcia la separación deljeúeral Fernan­
dez de la capitanía jeneral de Galicia, cuyo dps- 
{ino ejercía por ausencia de don Santos San Mi­
guel, notabilidad tristísima do la revolución de se­
tiembre. Nuestros lectores ignoran los motivos de 
la desgracia de.l señor Ternaúdez, y nosotros va­
mos á relatarlos, á fin dé que los españoles de 
todos matices políticos abran fos oj'o§, sé desnu­
den de pasiones-, y míren antes que nada, por la 
indcpendencta nacional (̂ ue otros proclaman hi­
pócritamente pa'ra engrandecerse, dejando des­
pués abiertas las puertas dé España aínllrajoiite 
orgullo é insaciable voracidad dcl estranjero.

He aquí lo que según publica voz y fuma lía 
ocurrido en la Corufia : y confámoslo con todos 
sus pelos y señales, tal cual ha llegado á nues­
tra noticia, para que empiecen á ver los señores 
tnililares, cuya» bayonetas han servido al entro-

instinto de destrucción, bien por i-ofompcnsar á 
Inglaterra íM 5'enerosa protección^ se empeñaron ’ 
en destruir las fuertes v las costosas murallas de lá , 
Coruña. Aquel aciago y poco español gobierno ad- 
raitió petición tan peligrosa y anti-n*cional, pasan- | 
dola á informe de la dirección jeneral de injenie- I; 
ros. Componíase esta de hombres científicos y ¡j 
leales, y ocioso es decir que se opuso alTiertamén- | 
te á tal escándalo. Pero urgía entonces- aumentar; 
en las cortes el número de votos para la rejencia j 
única, y el minislro Chacón, sin hacer caso del in- Ij 
jeniero jeneral, y sin consultar á las córteS asun- |l 
tú de tamaña trascendencia , accedió á la petición’ 
de los septembrinos y mandó -derribar las_ mura- i 
lias de da única plaza fuerte de consideración que ! 
teniártios en aquella costa. Comunicada esta real I 
órden al señor Fernandez, la trasladó por. un es- ; 
ceso de atención al ayuntamiento ó á lá diputa- ; 
cion prov'incial de lá Cofuña, nada mas que para I 
inteligencia de ambas corporaciones; pero estas! 
creyéndose, como todas se creen por desgracia,! 
soberanas, se hacen cargo del derribo, y sin con- ;j 
siderar que desairaban en ello á la autoridad ;j 
militar tratan de apropiarse el valor do los mato- i 
ríales y de hacer suyos beneficios de intereses-que ' 
no son dcl ayunlaraicnto,- sino de la nación cnicra 
que costeó , las murallas. En una palabra, iiivaiH; 

¡las facultades esclusivas del cuerpo militar de in- ; 
jenicros. . !;

A tal absurdo, á semejante tropelía, á esta]] 
especio de atentado contra los intereses del era­
rio, se opuso el eapitaií jeneral F ernandez, que 
también es jeneral del cuerpo real de iujenie- 
ros; y como en España de cierto tiempo acá es

un crimen Servir fielmente al gobierno y Sósíc- 
ner sus derechos, uua.lraicion no olJedécér has­
ta en sus delirios á las cbrporácioneS populares, 
y un sacrilejio no sujetarse ál menor cápficho 
de los revolucionarios mis inmundos; hé aquí 
que la diputación y el ayuntamiento representan 
por ello-en contra del Sr. F ernandez, y él mi­
nistro S.in M iglel, digno sucesor del murciano 
Chacón, destituye á aquel benemérito capitán 
jeneral,. dá esta satisfacción solemne á los ami­
gos y protejidós de Riiinas, degrada cié nuevo 
la dignidad dcl gobierno supremo, y confirma 
la destrucción de una .plaza fuerte cié. primer 
órden sobre nuestras costas, presentando al mis­
mo tiempo otra prueba de gratitud á los pies 
de la Inglaterra, que ha elevado ál poder á 
hombres que se le humillan, y dejan el país á 
merced de las fuerzas é intereses británicos.

'Esta es la independencia nacional tan cacarea­
da, tan prometida: estala dignidad con que nos 
mostramos ál estrangero. Las múfallas ele la Co- 
niña van á sef demolidas. Lás de Barcelona están 
también para sufrir el golpe de la revolución in­
glesa. Solo re.sta que se borahárclée á Cádiz, ó 
que el Lord A rguelles ó Mister Gonz.ilkz pre­
senten una proposición para que ác' esticmda á 
los fuertes do la Isla Gaditana lá medida que el 
señor Degou.ada quiere aplicar á la capital del 
Principado........\ Olí 1 el ingles puede estar or-
gullosó: le dacnos nuestra industria: le entrega-
rrros paostro .comercia': lo sacrificamos nueitro 
porvenir: ponemos á sus pies nuestra imnra : y 
para mayor tranquilidad suya, le desmantelamos 
y abriiiH)s nuestras plazas fuertes, y uo.s pone­
mos en siluacion de no ser otra cosa que- una 
inufen.siva y húnjilde colonia suya como el Pyr-
túgal!... ;

i
í

V vosotros, militare.» iln.stres y valisiitcs: voso­
tros que por vuestra Reina y vuestra patria ha-
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beis hecho tantos satrificios, que tanta sangre 
generosa habéis vertido; ved, militares, en el ejem­
plo del General F ernandez. Estaréis por premio 
de vuestro patriotismo y de vuestros servicios á 
las órdenes del último Alcalde de monterilla ó 
liel de fechos > cada Ayuntamiento será vuestro Só"- 
herano. ¡Y qué Ayuntamientos! Los que Jhan, na­
cido de la revolución de setiembre, los únicos que 
con pocas escepciones puede crear la .ley anárqui­
ca de 3 de febrero de 1823,
,_Los únicos que podrán organizarse con la ley 

que inicie una comisión , á cuyo frente ha pues­
to un ministro osado y egoísta , á todo un Gó­
mez Bécerra, al Tiberio de nuestra majistratura. 
No lo dudéis, militares: vosolrps habéis salvado 
la libertad y el Trono , pero vuestro premio será 
el deque os gobierne y decida de vuestra suer­
te la canalla. Causas que referirá la historia, no 
os permitieron cuando la reina Gobernadora os 
llamó en auxilio del trono, sujetar á los enemi­
gos de la monarquía constitucional: muchos de 
los mas valientes llorásteis con nosotros a! ver que 
se ligaban vuestros brazos : la misma disciplina 
os contuvo : pero reflecsionad vuestro porvenir y el 
déla patria,y llorad también ahora con nosotros. El 
jencral F ernandez fuécomandante jeneral de inje- 
nieros á las órdenes de Espartero ; participó zle 
todas vuestras glorias, fatigas , peligros y pri­
vaciones; por estos servicios fue ascendido á ma­
riscal de campo; no ha ganado sus entorchados 
haciendo revoluciones en las Injias, ni en las cho­
zas ni en loa castillos de los Comuneros. Mi­
rad el premio que se le dá para complacer á 
la canalla , al cstranjero. Vuestra suerte futura 
está indicada ; llorad indignados como nosotros, 
mientras que dias mas.felices noshaceh á todos ca­
paces ' dé salvar la monarquía y la dignidad de 
esta desgraciada nación', víctima hoy de-sus o[)re- 

, sores tnas inicuos y al mismo tiempo los mas 
imlkéciles.
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I Asuntos de la China. Lord. Elliet ha sido subs- ! 
tituido en la China por Sir Ilenri Pettinger, y el i 
gobierno inglés le ha enviado instrucciones para j 
obrar rápidamente y sin piedad contra los chinos. | 
La sed de conquista mercantil de la Inglaterra no 
se apaga ifiinca,'ni la detiene.motivo alguno ju s-j 
to. La astucia ó la fuerza son ios medios constan­
temente ;por ella empleados. Con la segunda va 
dominando al vasto imperio Chino: con la prime­
ra va jugando Con el miserable gobierno español 
que le dá gracias porque se digna engañarle.

PíasioisaL

Eevista : Estrasujera-

Parlamento ingles. A estas horas tal vez ya 
estarán disueltas laá cámaras : el pueblo va á de­
cidir su recomposición: los torys deben vencer, 
á pesar de la Irlanda, y á pesar de O’ Connell 
á quienes tienen que contentar, sino quieren en­
contrar su muerte en el triunfo mismo. Verdad 
es que no en valde los hombres eminentes de es­
te partido se- habrán arrojado á la arena.

Obsequios á la augusta reina Cristina en la 
Habana. Tenemos á la vista cartas de la Habana 
que alcanzan hasta fines de abril y por las cua­
les vemos que aquel .pais disfruta completa 
tranquilidad. Ninguna noticia importante con­
tienen aquellas comunicaciones sirio la de los 
obsequios tributádos á la AlIGUSTA MADRE de 
los españoles el dia de su cumpleaños : el pueblo 
manifestó sirapalias hácia la augusta desterrada, 
y el capitan jencral por’su parte recibió corte que 
estuvo brillantísima.

Enfermedad del Sultán. Según noticias’ reci- 
vidas de Constantinopla la salud dèi Gran Señor 
va destruyéndose de dia en dia. Su debilidad fí­
sica, su temprana edad, y sus largos excesos le 
preparan una muerte segura y pronta. Su padre 
Mahamud dejó un imperio grande pero muy com­
batido, y un succesor joven, pero débil y enfermi­
zo. Asi ha eostaao tan poco trabajo á las Poten­
cias ambiciosas disponer de la suerte de Oriente.

-Algunos periódicos anuncian que ya el gobier­
no ha tomado providencias enérjicas respecto á 
las ocurrencias de Barcelona.

Confiamos en la enerjia de estas disposiciones. 
La palabra enerjiase vá haciendo un vidrio de óp­
tica con el cH.'ii se descubre en fodas las formas

i la sobra de debilidad que con ella se quiere en- 
' cubrir.

Digna de notar es la sinceridad y convicción 
que se d'‘scii!jre en las manifestaciones de los 
hombres de h(,y Lhi diputado catalan pesaroso 
de no haber podido hablar contra el voto par­
ticular del señor Sánchez Silva en la euestion 
de aranceles, ha publicado impreso el discurso que 
hubiera pronunciado: y prescindiendo de los cál­
culos y ta:<ones económicas que encierra fáciles 
de pulverizarse y disiparse sin gran trabajo, ad­
vertimos que al mismo tiempo que su Señoría 
lanza atroces anatemas contra la libertad de co­
mercio, diciendo que el sistema prohibitivo es 
un afecto encarnado en el jénero humano, una 
ley de conservación'y mucho mas todavía , im­
prime y publica estas observaciones en popeZ cs- 
tranjero de ilicito eowerrío, viniendo con esté 
hecho que no puéde menos de ejecutar á sabien­
das ó ser un fautor del contrabando, y á perju­
dicar á la misma industria que quiere favo­
recer.

Persecución á los ministros del SeTior. Siguen 
las prisiones de los sacerdotes. que han leído la 
alocución del jefe de la iglesia. El cura de Braña- 
longa y el de la Pedrera acaban de ser arresta­
dos, y según parece en la causa que se les ha 
formado pide el promotor fiscal graves pena', co­
mo si fueran unos bandidos ó asesinos. ¿Se quie­
ren mas persecuciones por la justicia?

Esposicion contra el Sr. Cortina. La diputa­
ción provincial de Barcelona ha publicado una 
esposicion pidiendo se exija la responsabilidad 
al Sf. Cortina por haber suspendido de sus fun­
ciones á cuatro diputados de la de Badajoz.

D. Nicolás Molero ha sido elejido diputado 
provincial en Sevilla en reemplazo del djputado 
á corles D. Manuel Bayo y Salogurem. ‘ '

Ladrones en Madridejos. A la salida de,«osla 
ciudad fueron atacados por tres bandidos un ofi­
cial, su asistente y un bagajero: estos dos úl­
timos huyeron á los tiros por aquellos dispara­
dos, que hirieron aunque levemente al oficial. 
Este no obstante agarro el fusil de su asistente 
y acomclió á los salteadores que desaparecieron 
en breve. Tiempo hace que el gobierno sabe 
estos males, y ningún remedio les pone, ni les 

I pondrá probablemente.

! Buen gobierno en Sevilla. El buen tono, la 
líjecencia, la moralidad son cosas de poca mon-
ii ta para nuestros ayuntamientos democráticos
I Díganlo sino las escenas que á su vista y tole- 
|; rancia pasan en Sevilla, en los sitios de baños 
I en que hornbres y zagalones en cueros se pre­

sentan haciendo grupos y figuras á los ojos de 
j los que pasan, sin que se tomen disposiciones 
¡ contra este escándalo. No es menos lamentable

la concurrencia de muchachas perdidas que fre­
cuentan los sitios mas concurridos de la ciudad 
cercando á los transeúntes con acciones impú­
dicas y palabras obscenas. ¿Y qué diremos de 
la policía urbana de la ciudad? Mal empedra­
das las calles, llenas de basura, nunca bau pre­
sentado el triste espectáculo que presentan hoy. 
Para el ayuntamiento presente el desaseo no es 
cosa nueva ni incómoda.

Nueva ' ópera. En Barcelona acaba de repre­
sentarse por primera vez la ópera de E l Tem­
plario, y tanto la ejecución como la composi­
ción, han agradado mucho á aquel intelijentc pú­
blico.

Arbitrariedades. Ya hemos dicho que en al­
gunos puntos so están exijiendo cantidades cre­
cidas para equipar la milicia , contra la volun­
tad de los contribuyentes y el espíritu de las leyes. 
Este abuso va haciéndose jeneral. En Tarifa haz 
una contribución de 4 maravedís en arroba de 
carbón para aquel objeto, y se están imponien­
do otras nuevas, seguo nos dicen. Ocho parece 
que son los arbitrios creados. lié aqui á bis 
avuntamientos que son los que estos tribuios 
imnonen, agoviar al pueblo en lugar de patro­
cinarle, trocar el papel de- padre en el de ti­
rano y verdugo; y eso que los acliiales han s.v 
lido del seno, del riñon de la plebe; por eso 
son sus mayores enemigos.

De un momento á otro aguardaban en Barce­
lona la llegiida del Sr. marqués de Casa- 
RLera.

Un distinguido aficionado á la pintura, el señor 
Urrutia ha suplicado en Cádiz al Sr. Eslava , autor 
de lampera E l Snlitario le permita retratarle para 
qué tuviese la culta ciudad .siem(irc en sti seno la 
imájen del genio que acabaliá de coronar. El se­
ñor Eslava tuvo que ceder á esta demanda.

AL GLORIOSO SAN MIGUEL.

Ni puede, ni tiene interés en ser potencia 
invaserà con relación á Europa la nación espa­
ñola, salvo el caso remotísimo de que en alguna 
inesperada combinación debiese aspirar à ia  in­
corporación de Portugal para dicha de entrambos 
países. Fuera de este caso nada tiene que bus­
car en Europa, aunque se mueva toda la zambra 
del infierno, porque su situación jeográfica, la 
demarcación de sus límites y el carácter natu­
ralmente pacífico de sus pretensiones, todo con­
tribuye á separarla de esas guerras funestas 
que las grandes naciones piomueven por am­
bición y orgullo, y á que son arrastradas las 
pequeñas por la debilidad de sus medios de 
resistencia. Por corolario' se deduce que el go­
bierno debe fomentar con preferencia nuestras 
fuerzas defensivas, porque si la nación no tiene 
Ínteres en invadir , lo tiene y grande en no ser 
invadida , ó en romper la cabeza á los invasores 
si por sostener su neutralidad so ve un dia aco­
metida. Esto , en resumen, quiere decir que el 
señor ministro de la guerra está obligado á ser 
celoso protector de los progresos de nuestras ar­
mas de artillería é ingenieros, y de la conser­
vación y aumento de nuestras fortificaciones ar­
tificiales.
. Glorioso arcángel (D. Evaristo) ¿os acordáis de 

! vuestro año veinte y tres? fío habia una cureña' 
en mediana salud, una fortificación en buen pié, 
una plaza defendible....! j y arrojá.stcjs un guante

de desafío al universo I ?Ohl entonces tocábais 
el violon, gloriosísimo San Miguel.

Pero ahora' ya escampa; ya tiene S. E. otro 
tacto gubernamental; ya no es el capitan gene­
ral que hace proezas en su provincia contra, el 
gobierno que se la confió y á quien juró ser fiel;
ya....... pero no puede un hombre elogiaros ni
de chanza, porque sois uña alimaña, y una ali­
maña tonta, que es la peor especie conocida de 
todo género de alimañas.

Y si no decidnos, glorioso arcánjel , ¿No habéis 
oido á unos cuantos diputados catalanes pedir la 
demolición de la cindadela de Barcelona, que es 
la principal defensa de aquella ciudad : aceptarse 

. por el sabio congreso como digna de examen, y 
, pasar en consecuencia á una comisión? Ni con- 
testásteis ni lo oísteis, y ¡ojalá no contcstáráis 

, i)i oyérais jamás! Dígalo en prueba la Coruña.
. Alli la llamada por antífrasis junta de gobierno, 

mandó demoler la segunda muralla de la plaza, 
que según nos han informado, es el único recin­
to para la defen,sa marítima , y la segunda y me­
jor linea contra los'ataques terrestres ; y la re- 
jericia provisional, con ser quien era, no se atre­
vió á permitir que se lievára á efecto semejante 
barbaridad; pero, vos, ditino arcánjel , vos no 
os anduvisteis en chiquitas; y sin anunciarlo en 
la Gaceta, porque debe quedaros todavía un tan­
tico de pudor ; y sin encomendaros ,á nadie, ni 

■ al cuerpo siquiera de injenieros, como Dios y 
las leyes militares mandan, ordenásteis la .de­
molición de aquel muro en que se estrelló un 
dia la audacia del famoso D rali, sólo porque 
cuatro badulaques déla Coruña amenazaron bau­
tizarle con el nombre de retrógrado ¡qué Irorrorl 11 
s no accedíais á su solicitud. Sin embargo alli|j 
había un español mas patriota que vos. Alli cxis- ¡| 
tia el anciano jeneral de injenieros Eernandez, !
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el cual hubo de mirar con disgusto seinejantc 
acto de insensatez, pero en mal hora para sí, por­
que contra aquel honrádo fflilitar^leviintaron su 
torpe voz los pronunciados ; y vos decretásteis 
también su demolición, como cosa que por bue­
na tampoco debía vivir en los afortunados tiem­
pos que corremos.

' Asi, glorioso arcánjel, Recedant velera ; pero 
para -nuestro consuelo, joya asturiana, quedaos 
vos.... hasta que la divina providencia se apiade 
de este desventurado pais. En tanto ábranse por 
tod.as partes las puertas al estranjero , y 1'̂ iva 
LA Independencia Nacional!!!!

F O L L E T U r .

UN CONSEJO DE MINISTROS.

Con ojos avinagrados, 
y caras de legua y media 
se juntaron en consejo 
seis hombres como seis perlas. 
En los serios y en lo graves 
se le alcanzára á cualquiera 
que algún importante asunto 
les hurga entre ceja y ceja. 
Pensemos, dijo el primero, 
que es de pensar la materia, 
o por lo menos, señores, 
hagamos como el que piensa. 
Esto dicho, un breve rato 
quedaron haciendo muecas , 
ora los ojos estirañ, 
ora los dientes enseñan, 
este los hombros encoje, 
aquel las vigas contempla 
y pone mano en mejilla 
cual Cristo de la Paciencia; 
hasta que al fin, el ya dicho, 
de aquel eónclave cabeza, 
después de haberse sonado 
on un pañuelo de yerbas, 
viendo el conticuere omnes 
intentique ora tenebant, 
conaenzó el iquis taha fandot 
diciendq de esta manera: 
«Señores, mundanas glorias ̂  
siempre son perecederas, 
y aun las rosas de este mes

SESION DE AYER DEL SENADO.

El señor Seoane, hizo una escitacion al minis­
tro de la Guerra, con el objeto de que algunos 
edificios públicos ̂  se convirtiesen en cuarteles, 
con lo cual se lograrían dos comodidades, la 
comodidad'del pueblo, ó por mejor decir délos 
vecinos del pueblo , y la comodidad del solda­
do. .Y véase como hay ocasiones en que el sol­
dado no es el pueblo. El reglamento del senado 
no habla de.escitaciones una palabra, y en esto 
se parece al reglamento del congreso; asi es que 
el puritano Ondovilla salió en defensa del regla­
mento conforme debió salir antes por cosas mas 
altas, y no salió. Hubo su pequeño altercado en­
tre los viejos aquellos, y no dejaron de dar su 
puntada sobre el particular el gato belga, dómi­
ne de la corporación, y el diplomático Campu- 
zano-, ayudante del gato bèlga ¡Qué par!)

El ministro de la Guerra cortó el debate dicien­
do que Seoane en pedir lo que pedia tenia razón, 
y que él abundaba en sus mismas opiniones. El

por horas áu vida cuentan.
Harto os dice esta metáfora , 

y perdonad si me elevan 
mis desventuras políticas 
á las rejiones poéticas.
No ha medio mes que nacimos , 
y en tan limitada fecha 
aquese congreso Heredes 
nos canta el réquiem ceternani.
¿ Qué hacemos pues , compañeros? 
¿ Dejamos á la inclemencia 
estas poltronas queridas 
sin calentarlas siquiera?
¿ O bien firmes arrostramo.s 
la oposición dura y terca 
conque airada nos conmina 
la trinitaria bandera?
Aquestas mis dudas son, 
estas son las dudas vuestras, 
aquí el programa me pia , 
allá el congreso me enclueca, 
y entre su ira que se ensaña, 
y entre el miedo que rae enseña, 
ni lo puedo disolver 
ni quiero que él, me disuelva.» 
Callóse, y callaron todos ; 
en fin, uno de la rueda 
pidió la palabra y dijo, 
lo que se copia á la letra.

«Y o, novísima edición 
de mi gran padre Becerra, 
os diré en aqueste punto 
lo que él mismo nos dijera.
Si perdemos votaciones, 
si los trinos nos aquejan , 
si éste ocupa los Alduides, 
si aquel se entra en Cartajena , 
y si lodos á porfía

actual ministerio se parece á aquel mocito rio la 
pieza titulada las capas, que coincidía exacta­
mente en el dictámen del último que hablaba.

Seoane se dió por satisfecho lo mismo mismí­
simo que si hubiera conseguido su objeto. Está 
visto; es la farsa mas graciosa del mundo.

La ley de bagajes ocupó en seguida á la venera­
ble asamblea. Habia dicho el din anterior Seoane 
que hubiera deseado que la mencionada ley se 
llamase seoanica, asi como en la antigua Roma 
habíala ley Julia, Apia, Fapia, Pupea y otras va­
rias. ¡Ya se vé! Seoane es un lejisladOr tan pro­
fundo que la lejislacion seoáuica seria la admira­
ción de todo el globo terráqueo. ¡Por vida nues­
tra, que nos ha hecho gracia la seoánica especie!

El ministro de la Guerra discurrió eientifica- 
mente sobre bagajes, desplegando sus vastos Co­
nocimientos sobre la materia , y sembrándola de 
amenidad y de flores. Muchos diputados y se­
nadores van á quedar sumamente agradecidos á 
la filantropía de San Miguel. Parece que este es 
uno de los medios que ha discurrido para coú- 
servarse en el ministerio; ablandando por ese 
jénero de beneficios la uraña condición de los 
que hasta ahora le son adversos. Aunque si la 
lucha continúa, no sabemos quien saldrá vence­
dor, si San Miguel ó el diablo.

Pues como íbamos de nuestro cuénló, después 
de haber hablado el ministro largarnerite de ba­
gajes mayores y menores en tesis jeneral, se 
reservó para mas adelante aplicar sus cbnoci- 
rnientos especiales. •

Viendo que el ministro hada hacia, Heros (pa- 
labra.que en francés significa héroe , y en caste­
llano gato belga), Heros, repetimos, que se re­
conoce en esto'de bagajes'; présñntó una enmien­
da sumamente espiritual. ’Dedo él. Los bagajes 
quedan suprimidos ¡esto es lanzarse decididamen-

grilan , charlan, burlan, befan, 
la culpa la riiene Roma., ■ 
y su Papa, y las. dispensas, 
y el cabildo de Tnledo, 
y el haber dias de fiesta. 
Quítense aqu.stos estorbos, 
y entonces por mí la cuenta 
si no ponemos á España 
como un rebaño de ovejas. 
Entonces nos temblarán 
desde Tobolsk á Guinea, 
y moriremos de viejos 
con ¡lolirona y esceleheia.»

No bien acabado habia 
cuaiulo otro saltó á la arena 
y dijo: “ yo soy un hombre 
que me muero por la hacienda! 
ánimos tengo de sobra, 
y de Sobra tengo fuerzas 
para cargar sobre mí 
im erario y mas que hubiera. 
Por España , y no por m í, 
dejar la silla sintiera , 
que aqui (.salva sea la parte ) 

-traigo un proyecto de rentas 
capaz de hacer convertir 
á aquesas ciento y tres fieras.»

Entonces el presidente 
dijo : « Señores es fuerza 
consultar eon la almo!wd.a 
(como dicen) tal materia : 
mañana será oiro din; 
démosle al asuntí) treguas.» 
Levantóse la sesión, 
y entonces nos dimos priesa , 
yo á contar, y ellos á vor 

.ii so madura ¡a breva.
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te al snlcidlo), y el gobierno eslá obligado á cos­
tear los bagajes. -

Al oir seraejaníe despropósito, el ministro de 
la Guerra,, menos estúpido que Heros, esclamò:

«¡Hombre de Satanasl si quedan suprimidos 
los bagajes ¿como quiere vd. que los costee el 
gobierno?

Heros : Yo esplicare á V. E. eso : la contra­
dicción coiisist« en que al parecer he dioho un 
disparate; pero bien examinado resulta que es 
un golpe de,... asno. Pero si no agrada, retira­
ré mi enmienda, y punto concluido. Por eso 
no hemos de reñir.

Discutióse en seguida un dictáraen de la eomi- 
sion de actas sobre la reelección del célebre 
Becerro que ha pasado á la dignidad de buey 
Apis. Sabido es que el tal ministro de Gra­
cia y Justicia desamparó la poltrona para co­
ger de nuevo su plaza en el tribunal supre­
mo de justicia, destino que ha conservado du­
rante la despótica é intolerante administración de 
los cangrejos. La comisión era de dictamen de que 
Tiberio quedase sugeto á reelección, puesto que 
habia obtenido una gracia del gobierno. El se­
nado sin embargo, el respetable senado no sa­
bemos como entendió el articulo constitucional; 
pero es lo cierto que decidió que el ex-ministro 
de Gracia y Justicia continuase ejerciendo sus 
funciones de senador, como sino hubiese oble, 
nido gracia alguna. Aqui vemos dos cosas á cual 
peor; la primera el no cumplimiento de la ley, y 
la segunda que là persona favorecida es el EXE­
CRABLE BECERRA.

Senatenrs.
La vìe d’ un citoyen est a sa patrie.... (1)

Señores senadores y diputados.
—La vida de lodo ciudadano pertenece á su 

patria....
(51? continuará.J

—Parece que uno de estos dias ha sido 
detenida largo rato S. M. por los centinelas á 
la entrada de palacio. ¿Qué es esto? ¿Dónde es­
tamos? ¿Se quiere ya impedir á la augusta huér­
fana la entrada de su casa, como se arrojó im- 
piamente á la madre fuera del reino? ¿Qué es 
esto? ¿Dónde estamos?

—^Mal rato tuvimos ayer cuando leimos el ar­
tículo del Eco bullanguero, contestando al Correa 
JSÍaciaiHal y procurando paliar la contradicción 
que existe entre la conducta de sus hombres de 
hoy con la conducta de sus hombres de ayer, 
creimos morirnos de asco. Es imposible llevar la 
impudencia á mas alto grado de cinismo.

—Los electores destrabillados de Badajoz, son 
hombres muy arregladlos ; elijieron diputado á 
un pobre de solemnidad , sin embargo de que 
le llamaran jovetlánico , y como el pobrecito no 
tenia para el viaje, adoptaron y llevaroná efec­
to las disposiciones siguiente».

1.“ Se entregará recomendado al mayoral de

(t) Véuie la pAjina 228 de la Historia del Kmperador 
Napoleon por L. do 1’ Ardéclic, impresa en Paris en 1810.

la' Galera para que no se le estravie eft el ca­
mino.

2.“ Vista la mania de despilfarrat el dinero 
que aflije á este diputado, para que no lo gaste 
en dulces con las muchachas, se entregará al ma­
yoral en mano propia, la mitad del Hete y gas­
to de posadas, y 1? otra mitad cuando comprue­
be quedar entregado el niño al Conserje dcl con­
greso.

-—Para que vean vds. que nuestros dcstrabilla- 
dus crian bien á sus criaturas. ¡Pobres anjelitos!

CÜANDORÜEDEN LOS TRONOS MALDECIDOS, 
y los pueblos figuren soberanos , 
y arrojen por el aire enfurecido,
los restos de sus últimos tiranos......
¿05 quedareis atras zaragozanos?,...

[Lecciones del sistema monárquico tonstitucio-- 
na l, publicadas por el tluRAcAN.

—Buenas tardes, Maese Cortina: muchos dias 
hace que no nos ocupábamos de su personita y 
seguramente estará resentido de nuestro silencio, 
¿cómo va, maese de nuestra alma? ¿Ha paSado 
la pena de la despedida? ¡Con qué ingratitud 
han sido recompensados tus buenos Servicios, 
amigo macareno! Si no temiéramos renovar tus 
llagas, apenas cicatrizadas, te recordaríamos 
aquellos versitos

Hos ego versículos feei, tullit alíer honores,
Sic vos non vobis, nidifieatis aves,
Sic vos non vobis, velera fertis oves, etc.

—Buena compañía va á estrenar el teatro de 
Oriente: hasta el mismo Aicaratc, uno de los 
farsantes, cuyo lestimonio(nadie rechazará, y que 
citamos nosotros por miedo á Tarquinillo, ase­
guraba que era la peor de las 'conocidas hasta 
el dia, inclusa la de las cortes constituyentes. 
Como hay individuos que nacen con desgracia, 
hay también edificios predestinados á la maldi­
ción y al infortunio.

—El Eco de la bullanga está ya muy próximo 
á hacer las paces con las indómitas Tirillas do 
Mister González. Ayer ya le rascaba el espina­
zo , acariciándole y defendiéndole del Correo Na­
cional: Asinos gusta hermano, los hombres han 
de ser consecuentes y como aljcabo no hay mas re­
medio que tragarlo, mejor es conformarse y sufrir 
resignados la voluntad del SEÑOR.

r—Hablaba cierto destrabillado de la nata del 
progre.so.no hace muchos clias con otros amigos, 
del concepto que los destrahill-adós merecían en 
jeneral y se espresaba en estos términos:
' Dicen que la corapañia

presenta muy mal aspecto,
¿si asi dicen los de fuera 
qué diremos los de dentro ?
Diremos qoe son peores 
que jilanos vandoleros 
y que todo lo destruyen 
por ganar á rio revuelto.

—Ponderaba López Ruinas la jenerosa'condes­
cendencia con que su jente nos trataba, á pesar 
del desenfreno (¿qué tal el nene?; do la prensa. 
El liberal Ruinas, el de la famosa tabla de de­

rechos, es hombre que lo entiende. En concepto 
del tribunillo, debemos estar muy agradecidos, 
porque conservamos el derecho que hasta á el 
ahorcado se concede: El amplio derecho delpa- 
taleo. No sabemos que admirar mas en estos mo­
dernos tribunillos, si la estúpida barbaridad, ó 
la desvergonzada impudencia.

—Oh fuerza de las ideas! ¡ Oh podei* admira­
ble de las sirapatias 1 ¡Quien habia de decir qtle 
nn macareno andaluz ainaria cordialmente á un 
almivarado ' y repulido parisiense ? Pues vea sin 
embargo quien quiera desengañarse, la amistad 
íntima que reina entre Maese Cortina y Mon- 
sieur Olózaga. Preguntado^este último (y va de 
cuento) cuando vino Maese , qué le pareció, con­
testó asi con aire indiferente; pf... un abogado 
de lugar. Hoy dia yá le parece un hombre de 
provecho. ¡Oh májico influjo de las confedera- 
cionesl ¡ Oh poder inmenso de los confedera- 
dos\

ÜN CONSEJO.

Se nos ha asegurado que Espartero quiere tras­
ladar su habitación alyiatacio de Bueña-Vista, par­
que de artillería, sito en la calle de Alcalá y como 
nosotros profesamos tan entrañable cariño al Du­
que y á fuer do agradecidos le deseamos luen­
gos años de prosperidad y ventura, no podemos 
menos de avisarle el peligro, La duquesa de Alba 
que principió la obra de ese palacio murió sin lle­
gar á disfrutarlo. Posteriormente el ayuntamiento 
de Madrid lo compró para regalarlo al príncipe 
de la Paz y S. A. cayó en desgracia antes de po­
seerlo. Es pues indudable que 'el palacio de Buena 
vista es palacio de mal agüero y seria un dolor 
que el Duque , el salvador de la constitución 
(esto no alude á los pronunciamientos), el mas fiel 
defensor de la inocente Isabel, (lo de Barcelona 
con su madre fue un inocente pasatiempo) fuera 
á sepultar alli el brillo inmarcesible de sus lau­
reles y sus glorias. Creemos que el gensral agra­
deciendo el aviso, no se arriesgará á ocupar un 
palacio que resiste* recibir á las noveles ALTE­
ZAS.

—El asunto de los miles de duuuuros invertidos 
en las elecciones por el ministerio moderado, 
pasó hace mucho tiempo al Congreso y nada se 
ha vuelto á decir de ello todavía. ¿Cuál es la cau­
sa de este silencio? ¿Pretenden acaso dejarlo asi 

; los que sé atrevieron á caliunuiarnos? ¿El maca­
reno Maese, cómo no lo mueve para desmentir las 

'justísimas imputaciones que se lo han hecho? 
i ¿Quiere por ventura dejarlo olvidado? Pues si 
asilo quieCe, nosotros recordándolo cada diá, le 
cubriremos de vergüenza y si al fin no se dá por 
entendido, le llamaremos con el nombre que debe 
darse á qilien hace'una acusación gratuita y te­
me después presentarse á sostenerla. Active pues 
el asunto, preséntese á las Górtcs, suyos son los 
jueces y sin embargo, no tememos el fallo. De 
otro modo quedará sobre su frente una mancha 
fea que todos los pronunciamientos no son capa­
ces de borrar.

MADRID.
IMPRENTA DEL CANGREJO.
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